
PSiQUIÓ 

Sembl(anz.a. 
El Doctor Martínez Vargas... iOísteis pro

nunciar alguna vez este nombre, sin que se 
haya despertado en vosotros el amargo re-
cuerdo de la lucha que sostuvo el mas que-
rido de los bebés^ poslrado en su blanca 
cuna, con la Parca? iRecordais esle nombre 
sin que vuestra mente haya evocado la Fa-
cultad de Medicina de Barcelona? 

Ello es, porque don Andrés Martínez Var
gas ha traspasado los limites de la indivi-
dualidad. Su falento singular, acompafïado 
de su constància y actividad, le ha permitido 
llegar a la cumbre, a hombre sfmbolo. 

La càtedra, la divulgación científica por 
millares de conferencias, la actuación me
dica, pulcra y honrada, marcan etapas suce-
sivas de su existència laboriosa; el Deca-
nato, la Senaduría y el Rectorado coronan 
su vida de héroe civil, de estos héroes que 
en bien de la humanidad substituiran los de 
ayer. 

Una generación de médicos catalanes le 
habrà tenido por maestro; dos generaciones 
de la ciudad condal le habremos tenido por 
Àngel de la Guarda. 

En nuestra infància le temimos por sus 
barbas senoriales, hoy le temen nuesfros 
pequenos, por su imponente fisonomia; però 
al igual que nosotros, cuando no teman ya a 
la ciència, cuando no gusten ya de los cara-
melos, apreciaran sus sonrisas y le amaran 
como se ama a un padre. 

Patriota sincero, su actuación política ha 
sido guiada únicamente por el bien de la Pà
tria, y su ideal ha sido lograr la fraternidad 
sincera entre la tierra que le vió nacer y la 
que presencia sus triunfos. 

La nobleza, la lealtad y la entereza de su 
caràcter, han hecho de su vida una «vida 
ejemplar», dotada de grandes éxitos, y con 
ellos de las amarguras que la envidia de los 
impotentes ocasiona. 

Si tuviera que imaginar para él un ex-Ii-
bris, seguro es que en un panorama lleno 
de luz, pintaria una austera cota, cual las de 
Aragón, coronada por el frontispicio de 
nuestra Facultad de Medicina; un valle florido 
dor la primavera y limitado en su fondo por 

unos pinós verdes y la faja azul de nuestro 
mar. En primer termino, colocarfa una silla 
rectoral ocupada por un bebè, desnudo, ro-
llizo, magnifico; de mirada inteligente, ío-
eado con un birrete doctoral de borla ama-
rilla. 

Así quisiera expresar que quien consagro 
su existència a la infància, llego a regir los 
destinos de la casa que tiene por lema «Per-
fundet Omnia Luce». 

JUAN CANALS 

paradoxa 
Serien tantes, tan amables i de tan dolça 

melangia les recordances que podria retreu
re de la meva vida d'estudiant, que no en
certo en escollir-ne una que posseeixi la vive
sa d'emoció suficient perquè tota sola impre-
sionés al llegidor d'aital faisó que li trasUuYs 
tot l'encís d'aquella vida d'insomnis allunya
da per a sempre. 

M'aconsolaré, doncs, presentant un pro
cés psicològic pertanyent a aquella època, 
el qual palesament constata la formidable pa
radoxa de l'ingratitud. 

Dia 7 de gener de 189... 
«Els Reis» han portat a l'escolar X un llà-

piç i ploma de metall, que ens fa badar a 
tots. Per un enginyós mecanisme, pot utilit
zar-se per un mateix cap del mànec, indis
tintament cada un dels dos instruments, amb 
la sola pressió exercitada damunt d'un botó 
que hi ha a l'altre cap de l'aparell. Tots pen
sem demanar-ne un als Reis la vinent anya
da. 

Dia 10 de gener de 189... 
L'escolar X, denuncia al mestre que li 

han furtat aquell llàpiç-ploma del seu pupi
tre. Estupefacció! Són en va les discretes 
averiguacions del Mestre per a descobrir el 
lladre. En eixir de l'escola, tots comentem el 
furt: som lots i per tant en mig de nosaltres el 
furtador. El Mestre ens donà una jornada 
de temps per a secretament confessar-nos. 

Dia 12 de gener de 189... 
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